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Pitcheo

Ofensiva

Defensa

Estado de los 
Equipos

Equipo JJ JG JP
pri 22 18 4
cav 24 16 8
ltu 23 15 8
ind 23 14 9
scu 22 13 9
mtZ 24 14 10
art 23 13 10
Gra 24 13 11
ssp 24 12 12
vcl 24 11 13
hol 24 11 13
cmG 24 10 14
iJv 23 9 14
maY 24 8 16
cFG 24 6 18
Gtm 24 5 19

PCL Frank monthiet ind 0.39

JL mario batista maY 13

JI 19 lanzadores 6

JC
dachel duquesne
ulfrido García

cav
scu

3

JR mario batista maY 13

JG Yosvany torres pri 5

JP Jonathan carbó iJv 5

L 5 lanzadores 1

JS isbel hernández pri 8

ENT Yosvany torres pri 47.1

K Yoanni Yera mtZ 41

BB
pedro agüero 
Yosver Zulueta  

Gtm
vcl

21

AVE raúl González cav 443

C
lázaro cedeño
Guillermo avilés 

Gra
Gra

25

H Yunier mendoza ssp 39

2B Yusniel ibáñez cFG 10

3B Yuniesky larduet ltu 3

HR lázaro cedeño Gra 7

SLU dennis laza maY 693

BR eduardo blanco mtZ 12

CR donal duarte pri 5

CI lázaro cedeño Gra 28

DB Jordanys acebal iJv 8

BB Yunior paumier hol 36

K lionard Kindelán scu 20

ENT norel González vcl 213

O Guillermo avilés Gra 240

A Juan arencibia pri 103

E
Yosbel pérez 
Juan m. martínez

cmG
mtZ

10

TL Guillermo avilés Gra 249

DP Guillermo avilés Gra 27

PB eliecer González Gtm 6

BR Javier Fuste vcl 14

CR Jordanys acebal iJv 14

“EL PODERÍO ofensivo” del huracán Irma 
se antepuso a la 57 Serie Nacional de Béisbol, 
justo cuando debían iniciarse las novenas 
subseries de una lid marcada por la rivalidad 
y el liderato indiscutible de los vegueros de 
Pinar del Río. 

Más allá de las deficiencias en varios 
órdenes de juego, y del ajetreo que han traído 
los sucesivos cambios en los horarios y sedes 
de los partidos, la justa avanza despertando 
interés y confirmando que la tropa dirigida por 
Pedro Luis Lazo será muy difícil de batir, al 
menos en esta fase.

Los ajustes en el calendario afectan la diná-
mica del evento, pero se han aprobado a partir 
de dos premisas esenciales: las posibilidades de 
los territorios para brindar el espectáculo en la 
tarde-noche; y el cumplimiento de las exigen-
cias establecidas para los parques que desean 
albergar la justa. Las otras razones han sido 
puntuales y no se echan a ver.

En cuanto a la actuación de Pinar no queda 
otra alternativa que derrochar elogios, pues su 
recuperación con respecto a la gris campaña 
anterior es notable. Cumplida la mitad de la 

etapa regular, manda en la tabla con balance de 
18 triunfos y 4 fracasos, fruto de salir airosos en 
siete subseries y solo ir cediendo ante Santiago 
de Cuba por 0-1.

Los pativerdes batean colectivamente 
para positivo 287, con 39 extrabases y más 
de un centenar de carreras anotadas (107), lo 
que les reporta un índice por choque de 4.8, 
suficiente para que su pitcheo garantice las 
victorias. 

El sistema ofensivo de la tropa de Lazo llama 
la atención, pues acude muy poco al toque de 
sacrificio (6), en un torneo con equipos como 
Artemisa que ya lo ha hecho 21 veces; sus 
“artilleros”han recibido 112 bases por bolas 
(3ros.) y  22 boletos intencionales (2do.), sínto-
ma de elegir buenos lanzamientos en el home 
y de ostentar poderío; en tanto son los terceros 
que menos corredores dejan en bases (170) y 
que menos se ponchan (74).

En la alineación resaltan hombres jóvenes 
y de experiencia, cuyos dígitos califican como 
destacados: Irandi Hernández (556 de AVE), 
Reidel Álvarez (382), Lázaro Blanco (328), 
Reinier León (315), William Saavedra (311) y 

Donal Duarte (292).
Los dos últimos, además, cargan con la labor 

de líderes y lo hacen de maravillas: el inicia-
lista ha pegado ya cinco vuelacercas y tiene 18 
carreras empujadas, mientras que el antesalista 
—además de producir oportunamente— se ha 
embazado por boletos en 21 ocasiones.

La mirada a los monticulistas pinareños 
genera admiración, pues entre todos logran 
un PCL de 2.72 y toleran bastante poco a los 
bateadores rivales (238). Han ponchado (89) 
mucho más de las transferencias regaladas (49) 
y de aquellas impuestas por situaciones tácticas 
del juego (6). Y para más argumentos destaque-
mos que apenas han recibido nueve jonrones e 
incurrido en igual cifra de pelotazos y en ocho 
wild pitch. 

Yosvany Torres, Erly Casanova, Yaifredo 
Domínguez, Frank Luis Medina, Yoandy Cruz, 
Isbel Hernández y Yosvany Álvarez conforman 
la avanzada de un staff que cuando reintegre a 
Liván Moinelo —con positiva actuación en la 
Liga Profesional Japonesa— será bastante difícil 
de rendir. 

Finalmente, los abridores de Lazo exhiben 
un promedio de ganados de 875 (el más alto), 
permiten 2.63 limpias por desafío (el más bajo) 
y han sido los más trabajadores del torneo, con 
143 entradas y dos tercios, sinónimo de cubrir 
gran parte de la ruta en cada salida.

A la defensa los vegueros se muestran bas-
tante herméticos, pues cometen menos errores 
(17) que todos sus oponentes y promedian para 
adecuado 982. 

Luego de revisar estas estadísticas queda 
claro que el gran paso de los occidentales no es 
obra “mágica” del Gigante Pinareño, sino de un 
liderazgo cierto y fuerte, pero consolidado en 
rendimientos positivos en los órdenes funda-
mentales del juego.

Si por delante no quedaran dos elecciones de 
refuerzos que pueden trastocar marcadamente 
el rumbo actual de la temporada, nos atrevería-
mos a afirmar que la selección pinareña es fa-
vorita para alzar el trofeo dorado. Sin embargo, 
queda mucha historia por escribirse aun. 

Hasta el momento, vale recordarlo, también 
figuran en zona directa de clasificación a la si-
guiente fase las novenas de Ciego de Ávila, Las 
Tunas e Industriales; mientras que en territorio 
de comodines aparecen Santiago, Matanzas, 
Artemisa y Granma, vigilados —a distancias 
todavía recuperables— por espirituanos, villa-
clareños, holguineros y agramontinos.

Y para cerrar estas líneas les dejamos 
con pinceladas estadísticas generales de la 
campaña: 

Se batea para alto average de 283, con cinco 
equipos sobre 300 —Granma (312), Las Tunas 
(308), Sancti Spíritus (303), Mayabeque (301) 
e Industriales (300)— y otra cantidad similar 
por encima de 280. Se han pegado 233 jonrones, 
más de uno por encuentro, renglón en el que 
sobresalen Granma y Villa Clara con 24 y 23, 
respectivamente.

El fildeo no luce sus mejores galas (972), ya 
que como norma se falla 2.2 veces por desafío. 
Granmenses (986), pinareños (982) y mayabe-
quenses (981) van al frente de este acápite, en el 
cual preocupa mucho la armada indómita (956).

En el área de los lanzadores habría que 
resaltar las 22 lechadas propinadas y la ventaja 
—aunque ligera— de ponches (1672) sobre bases 
por bolas (1543), renglón que en jornadas pa-
sadas llegó a andar a la inversa. Los focos rojos 
están, lógicamente, en que los serpentineros 
están siendo castigados (283) y por ello admiten 
4.53 limpias por cada nueve innings.

Pronto volveremos a los estadios. A la 
pelota, nuestro pasatiempo nacional, le toca 
fungir como bálsamo tras las heridas dejadas 
por Irma. L

La Serie de Pinar
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